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Año XXVII. DIARIO DE LA NOCHE. 
« — « « P i * V 

PBEGIOS DE SÜSCRICION. 

OAMAftlVA.—üa láM, i peMUa; t m HMM, • id.—PIOVIROIAS, t m in»ie<, 7'SO U.—IttBAXJUO, 
(rwoiMes, U'Mid. . .« . . 

t a imwielóm»»!)*»»!* á eoBtiirie de»de 1.» y 16 d« «Mlamen. „ , r. i 
CarrawoMBlw en' Parit para anuncloi y rKelamoi, U B . A. LORBTTB, ra* Caumartin, Gl.—40f<N F. JO* 

NM 3) bi* rna daPaabourg-Menlmartr*.—£n Lóndreé, 166 Flect Street B. C. 

Números sueltos 15 céntimos. 

CONDICIONES. 

RI pago será ttempra ndrlantado j <>n nnotálico ó letras de titW cobro. La Bei{a«ci6n no reip«iidt d« loa 
aaundo», ramttidoi y egmanteadoi, eoafervit «il derecho de no publicar lo que recibe, salvo vi caso de oblW 
gnción legal.—Ño se deriielven los ori(iinales. 

Aduiiuistrddor.—D. RMIUO QAHHIIK) I./ICRS. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIOr. MAYOR, 2 4 . 
Anuncios á precios convencionales. 

SABADU 21 DK MAYO DE 1887. 

ECOS DE MADRID 

20 de Mayo de 1887. 
¡Que periodo de agilaciónl Los úí>le-

mas ncrvíoscs csláii en conliiuio niovi-
mienlo. 

Si se queda uno en casa, los periódi
cos tentación cstosdius de la curiosidad, 
agitan el ánimo, le pcrluiban, le con
tristan, Si sale uno á la calle ó busca 
distracción en algún ceiilro, no oye lia-
blarmis que de críinenes, de horrores, 
do desdichas. 

La causa de Archidona, la causa de 
la Guindalera, el desafio á inucrli entre 
áo^ personas muy conocidas en Madrid, 
el vuelco de la diligencia que trasporta
ba una gran parte de la Compañía de 
Mario desde la Coruña á Santiago y otra 
porción de peripecias no menos doloro-
sts 

¿Pero señor que os esto? 
Pafece qfifi asistimos di» y noche i la 

representación de uno de esos dramas 
' 491)49 1A9 situacionel horripilantes se 
^ i p f ^ f̂jüR interrupción. 

Sí ne íuen por laa espirituosas ale
grías de Sao Isidro, por los Ibrastoros 
que luimau con su aspecto pintoresco el 
tétrico cuadro que constituye nuestros 
horixontes, por el entusiasmo que reíle-
^n los juveniles y cspresivos semblantes 
4e los «rtistas que han traido ¿ lu £xpo 
sícióa próxima á inaugurarse sus prime-
r̂ ui obras; si no fuera, en fin, por los in
dígenas filipinos que despiertan nuestra 
curiosidad y con sus costumbres y su 
nodo de ser, ponen de buen humor á 

Q ka mil taciturnos, yo no sé que sería de 
noiotros...! 

»' Y-lo qoc acontece en Madrid, pasa 
^fUtpnmuiltta toda España. 

«i: iGonque interés se lee la reseña del 
:f jiicio oral que se celebra en Anleque-
rat Hé ahí una novela naturalista que 
firmarla con gusto el novelista más 
acreditado) por más que el argumento 

' Wuse horror. 
]Qué caracteres! jQué situaciones! 

iQoé verdad y 4110 colorido hasta en los 
episódicos! 

i|̂ ^9^^de.t«qto talento, de tanta 
,« „,x.. »iWáf'W*)'̂  ̂  bondad dentro 

4e úo carieterjde hierro. Esa D.> DoV 
rea ímpresioiiabte, stn ñ¡ét&, juzgando 
^ue una mujer puede separar .su cora-
aé«;iie Ai> Qlerpo y repartir entre dos 
bonilN«t estas dos prendas. Ese Palo-

y buen mozo, viviendo en 
i|rjf«i^|«,'^ coipo se dice en el fla-

so»'*4|»^^ifi^^ ^1 Flandes, riñendo 
^ bÍ;ieáao p8<ies.eoa su mujer. Esa 
D.t (k$m, que |K<» Útenga en su 
ídem, tui compia(̂ '«a|ei fComp en ese 
p f # c ^ afiarece íá im fntiina de las 
Ireqoei^ póbífcionei y sobre todo 4e las 
]Jimfii<Htés di» ^^dalucia, 4^4e la 
tifeire o^didaé bkée en la Yí4a 4# aus, 
I n b i u i ^ 

• v..,r! «íjíüiíu^id'::'; 

jH no te cor tan 

hoy como el nudo Gordiano, acaban 
con catástrofes como la qu« actualmente 
nos preocupan y nos apasiormn. 

¡Qué manantial Jo estudios psi(|u¡co-
flsiológicos! 

Si Pcns es autor del crimen que se 
juzga, preciso es coiuonir en que es un 
criminal vulgar. Y si como parece lia 
sido siempre hombre instruido y ina-
íiüso, podría decirse que todas estas 
buena» cualidades .se habían reunido 
para producir el más refinado y horren
do de los crímenes. 

Kn la cau.sa de Archidona á la cu
riosidad, al inteiV's, se une el estudio del 
hombre en una de sus maniíestaciones 
afectivas. En la causa de la Guindalera 
todo es repugnante, la bestia aparece en 
teda estención. 

Una mujer que es madre incita á su 
amante á matar al padre de sus hijos. 
El amante ho se atreve á consumar .solo 
este acto y contrata la mano que ha de 
dar el golpe por siete pesetas. Hay un 
hombre que por esta cantidad sin cono
cer á la víctima accede á cometer un 
asesinato. Y como si se tratara de la co
sa más natural del mundo, el amante y 
su auxiliar sacan de su casa al marido, 
le matan, le mutilan y todavía tienen el 
cinismo de ofrecer á la esposa como re
galo, un fragmento de la desdichada 
victima, que pagaba el pecado do haber 
elegido una harpía por compañera 

El espectáculo que han ofrecido es
tos tres delincuentes, produce aseó. 

¿Es posible que con esc barro puedan 
hacerse figuras humanas? 

El desafio cuyas funestas con.secuen-
cias conocen todos los que leen perió
dicos, ha causado grandisima sensa 
ción. 

¡Otra novela! 
¿Cómo han de prosperar en este país 

los novelistas? La competencia que les 
hacen las gentes es terrible. Cada deso
cupado lleva por lo menos un drama en 
su cordón. Ño hay nada más funesta
mente laborioso que la ociosidad. 

Pero como compensación, no faltan 
comedias ni saíneles. 

Dejando para otra vez los amantes 
alegres, y haciendo caso omiso de las 
agitaciones civiles y militares que tam-
btón estos días han preocupado ternoi-
naré mis Ecos demostrando hasta que 
ostreme puede llegar la pasión. 

Una joven elegante á punto de casar
se con un hombre que casi le triplica la 
edad, interpelada por una amiga le es-
plícó de este modo su determinación. 

—Todo lo viejo me aposiona... mi 
sueño es vivir en una casa dbnde los 
muebles representen ¿poca» pasadas, 
donde todos los objetos acusen respeta
ble antigüedad; si mo casanifoo im jo
ven íaltaria al cuadra enloatcídil. 

W FAVOR DE BOUUNGBIU 

^^Bt«n|iáí de P^Hs qu^ ŝp itríbuye 

bastante significación al baile con que 
los oficiales del ejército territorial y de 
la reserva,obsequian^ elSl del corrien-
le á sus cohjgas del ejército activo. 

La fiesta, como es sabido, so vfti'idc*-
rá en el teatro de la 0|)cra, preparán
dose al efecto una decoración con atri
butos militares. Los órganos del gene
ral Boulangor dan minuciosos detalles 
sobre esta liesta, que, según todas las 
apariencias, constituirá una e.'specio de 
demostración do simpatía HI niiniístro de 
la Guerra, y al mismo tiempo será una 
muestra del espiriln de uni<')n que reina 
i-'ii el ejército. 

no N CAHLO.S Y LOS MÍUICANOS. 

Kl periódico ol «Heraldo,» de Nueva 
York, publica nn despacho de su co
rresponsal en Méjico, diciendo que don 
Carlos de Boi-bón, invitado por el par
tido c-ooservador para visitar á aquella 
repiiblica, ha contestado que aceptaba 
la invitación 

El mismo corres|)onsal pretende qua 
los conservadores de allí desean que don 
Carlos se entere á fondo de la política 
mejicana, á fin de ver si en determina
das circunstancias podría aceptar la je 
fatiira del partido católico mejicano. 

Se ignora el fundamento que pueda 
tener esta noticia del II raido. 

Lo.s periódicos de Londres publican 
un telegrama de Nueva-York confir
mando la notiria sobre lo que dice el 
»New-York Ileruld* respecto del próxi
mo viaje á Méjico de i) Carlos. 

El Pretendiente se encuentra actiial-
nicute visitando las repúblicas de la 
América del Sur, y no se .sabe si com
pletará su viaje por el l'acífitio hasta el 
Istmo de Panamá; dirigiéndose desde 
allí á Méjico. 

MA/Z*NTI«I HlíhlDO. 

Este aplaudido diestro ha sido heri
do en Sevilla, en la coriida que tuvo 
lugar el día 19 en dicha ciudad. 

El Resúmtn de Madrid publica el si-
guieíite telegrama: 

«Sevilla 19 (8 15 noche). -En la co
rrida de loros verificada esta tarde, al 
torear de muleta el último loro de Con
cha Sierra, el espada Mazzantiuí fué co
gido por la fiera, causándole dos heridas 
graves, una en los órganos sexuales y la 
otra en el vientre.» 

Y añade el colega: • 
«Casi á la misma hora que la Agencia 

Madrileña» recibieron varios particula
res otros despachos dando cuenta del 
estado ^el diestro. Todos acusaban la 
gravedad de la heridir recibida en el 
vientre. 

!' Uno de los telegramas lo recibió el 
padre de Maazantini, y con el dolor que 
es natura) se apresuró á expedir despa-

>ehos i Sevilla, i fm ¿¿qiíe le tuvieran 
V ' ^ éorriénte dé como segUSa su desgra-

eiadohljo. 

En los círculos se habló anoche mu
cho de esto y un alguno corrió la noticia 
de que había fallecido; pero á última ho • 
ra se preguntó á Sevilla, y en telegrama 
de fecha posterior á las doce, se dice que 
el espada seguía muy grave. 

A hora avanzada de la madrugada, 
tuvo el diestro Currito un despacho 
dictado por ol mi.<smD Mazzantiní. en el 
cual decía éste que se sentía bien y que 
no creía que la cogida tuviera graves 
consecuencias.» 

Noticits generales. 

Decc el «Tegeblal» de Berlín que los 
nihilistas rusos so servían de perros pa
ra hacer su propaganda revolucionaria y 
que uno de estos últimos diasla policía 
cogió á uno que llevaba en la boca ocho 
proclamas revolucionarias. El Gobierno 
ha dispuesto que en lo sucesivo deberáu 
llevar los peri-os bozaJ constaotemento, y 
además una nota escrita ison el nombre 
de su dueño. 

Millón y medio da rea|es ha dejado 
una señora muerta recientemente en 
Almería paradístfibuír parparles igua
les entre los establecimientos de benefi-
cencía y misas por el sufragio de su 
alma. 

•ttemaggífmmmitim. i..Li>.iijiL'mj 

Crónica local y provfnolal. 
"-T'nmliii j^^ 

So partidpit á los seflújr«s s6-
«ios permanentes del ox^lngui-
do «Circulo, Cartagsnaxx),» quo 
hasta el dia 30 del prassnte 
m e s de Mayo, p^•d)i»l ittgresar 
como sóoio de la niisina olass 
en el nuevo «Gas^o da Q^uriagar 
na,» s in abono do o ^ o ^ y s in 
ser sometidos á votación. 

Ê ta noche se vorifieará en el Teatro 
de Maiquez, una función dramática, cu
yos productos se destinan al .socorro de 
una familia necesitada. 

. Se pondi-á en escena el célebre drama 
del Sr. Echegaray, tEn el puño de la 
espada» y la comedia «La¡ casa de 
campo.» 

No dudamos que la función produci
rá los resultados quo sus organizadores 
se han propuesto, dado ^ objeto y la 
actividad y buen deseo de.s^l«|^03 por 
todos. ' 

Continúa la moraliüación de nuestras 
costumbres. 

Antes de ayer tarde fué ĵ erido grave
mente en él pecho de 4n di^it!^ el jo
ven Francisco Prieto Garqíf eci la plaza 
do la Auroro, habiendo aî o Í|eyad0 por 
váríbíi jóyepes al Hospital 4& Gariĵ d. 

At mismo tiempo, cierto st̂ otq en la 
calle del Ángel, acometía facaf on mano 
á, otro, y J»! intentar un ̂ unic^aL<I^s3r-
liiárlo,fué ásti vex«¿pñietido también, 
saliendo IIMO, g i^as ii tth oportuno ga
rrotazo pf(̂ ¡[>íná4of«n)(t(̂ %a del, de la 
ÍAca, j[N)ruií transeúnte. , ! 


